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ALEGRIA POPULAR 


Al conocerse el triunfo del equino uruguayo en el Campeonato Mundial 
de Fútbol. se improvisaron en la tarde del dominro pasado manifestacio- 
nes jubilosas que virtualmente duraron hasta la noche 


que fueror recibidos los campeones 


(Fotografía Juan Caruso) 


del mnrtes. en 


«n forma apoteósica, realmente 
delirante. 


CcLASICO 
INVARIABLE 


APOL 


Pidalo por su nombre en es comercio más cercano 


"¡Bodas de Plata”? 


La señora 


de plata”. 


venturosos, 


Mantenga siempre nueva Y 


su platería con 


E, 
Y) 


-DE CONFIANZA 


elias ÁAadoteya 
de Dn 
e Ditnil 


ha festejado en estos días 


sus bodas de plata. 


“Cuido mi querida pláfe- 
ría con Silvo. No hay nada 
comparable' a Silvo 
proteger y conservar 


llantes y pulidas las piezas 


La platería es en todo 
hogar, una nota sobria y 


elexante, evocadora de días 


ná 


Una parte del puerto del Buceo desde la tarola de la torre 


YACHTING DE INVIERNO 


EN EL 


SON las tres de la tarde en el bellísimo 
Puerto del Buceo; y como no hay sá- 
bado sin sol, por todas partes surgen re- 
flejos y contraluces que dan a la escena 
una magia especial. Este señor que tan afa- 
nosamente pinta la roda de su buque en 
seco, con una campera de “batalla”, som- 
brero de segador y lentes de sombra, ha 
estado toda la semana pensando en esto, y 
hoy ha salido de su importante empleo an- 
tes que nunca, ha almorzado de prisa y se 
ha venido aquí dispuesto a no perder ni 
cinco minutos de luz. Y esa premura se 
G evidencia en un anillo fino olvidado en un 
dedo que sube y baja siguiendo el ritmo 
del pincel, que trata de borrar los arabes- 
cos vacilantes que actúan sobre la pintura 
y que no desaparecerán hasta que ese rayo 
de sol que no viene del cielo sino del es- 
pejo cambiante del agua, cambie de direc- 
ción. Dentro de unos segundos enfocará 
otra proa, el barniz de una botavara, la 
albura de una vela, pacientemente restau- 
rada, o el metal bien bruñido de una ca- 
billa que parece en este instante un topa- 
cio color coñac. 

En términos estrictos, no puede decirse 
que este hombre tiene un barco. más bien 
es el barco el que lo tiene a él. Así se pue- 
de decir de otros y de estas tareas y estos 
trabajos ha nacido el Yacht Club y Cual- 
Quier otro club de yachting, en el mundo. 
Un marinero puede recorrer el mundo en- 
tero en su buque con tal de darle tiem- 
po y víveres, pero la naturaleza se le péga 
a la quilla en forma de limos y moluscos 
y para limpiarlo hay que vararlo y para 
vararlo hay que asociarse. Así, un marino 
necesita ayuda para sacar su barco del 


para 


bri- 


<= DER 


Silvo 


A LE ESE 
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BUCEO : 


agua, ayuda para que se lo cuiden heras 


Ma daña 


va a tierra a buscar la pintura y las herra 
mientas, ayuda para cuidarlo y calafatearlo,É 
y ayuda por último, para echarlo de nuevo 
al mar. Por eso el' yachting es un deportá 
eminentemente social. 

Se aprecia todo esto desde lo alto del 
Yacht Club Uruguayo del Puerto del Bu? 
ceo; pero en un grado realmente sublimado. i 
Aquel Yacht Club que nosotros alcanzamos 
a conocer, en condiciones sumamente gra- 
tas, frente a la bahía de Montevideo al la: 
do de los clubes de remo, se ha superado * 
en forma tan ext aordinaria que, segura: 
mente sus instalaciones y su conjunto sean 
un caso único en el mundo en su género, 
Ur grupo de hombres entusiastas, al fren: 
te de la afición uruguaya, sacó el Yacht 
Club de la bahía, lo situó frente al mar 
libre en la playa del Buceo, construyó una 
torre con setenta alojamientos, se constru- 
yó un puerto admirable y seguro exclusiva: 
mente dedicado a la navegación de recreo: 
surgieron instalaciones, astilleros y peque- 
ños talleres y todo esto en un lugar turís- 
tico por excelencia, frente a la rambla cos: 
tenera entre jardines y zonas céntricas, cer- 
cu del bosque, del golf, del polo, de tres * 
casinos y de infinitos hoteles y atracciones 

No obstante había que llenar toda esa 
maravilla de auténtica vida marinera y ell 
logzo fué alcanzado cumplidamente. En el 
Puerto del Buceo están en condiciones de 
atender desde los primeros momentos toda % 
la variedad de cosas que puede precisar ún 
yacht al acercarse a la costa después ds 
saltar sobre las olas como un galgo sobre 
la paja brava; y no sólo por la protección * 
que significa la farola colocada en lo alta 


La “anguila universal” dispuesta para entrar y sacar del agua las embarcaciones. 


de 


El edificio del Yacht Club visto desde la pintoresca bahia 


de su torre y especialmente dedicada a la 
nevegación deportiva, sino por su buen 
Fquipo de radio, últimamente instalado, los 
buenos motores de sus lanchas de servicio 
la buena voluntad y la gentileza de autén- 
ticos marinos que distinzue a sus directi 
vos y su masa social. Así se lo oímos ma- 
nifestar a los tripulantes del “Italia-Tries- 
te”, cuando hace unas semanas visitaron el 
Puerto del Buceo; p"ecisamente de la emo- 
ción de esos ojos extranjeros tomó el cro 
nista algunas de las imágenes que hemos 
hilvanado en estas líneas. 

En los últimos tiempos, en el Puerto del 
Buceo, y en el Yacht Club, se han dado pa- 
sos decisivos por su extraordinario valor de- 
poftivo y espiritual. El yachting, que por 
sus propias características es en casi todos 
los países un deporte reducidamente aris 
tocrático, hasta el punto de que, en algun 
parte lo practicaba sólo la familia del re, 
o del cacique. con un cogollo de parientes 
y amigos, se lanza en el Uruguay a adqui 
ri” una amplitud que difícilmente en otros 
climas podría imaginarse. 

La solución de este bello problema está 
en otra gran obra emprendida por la Co 
misión Directiva que preside el Comodor: 
Raúl Previtali, y que consiste en la adop- 
ción de la clase del “Lightning”, para cons 


termunado 
puerto 


Un “leiméáning 


marioorando el 


truir en serie una gran flota propiedad d 
Yacht Club Uruguayo, y dar la máxim 
amplitud a la afición en la forma que alien 
ta las primeras palabras de su carta « 
gánica. 

Del “Lightning”, de fina línea y una es! 
ra de seis metros, hay ya ahora dieci 
barcos terminados en el Puerto del Bus 
que estarán pronto en condiciones de ; 
vegar, y que han llenado el espacio de 1: 
do y alegría. Para la construcción de est 
buque de paseo y regata realmente econó 
mico, los directivos del club, lo mismo qu 
han ampliado el predio social y lo han en 
riquecido con valores tan importantes como 
la “anguila universal” para sacar y botar 
cascos al agua, o la nueva playa para es 
tacionamiento de vehículos con su coberti 
zo, etc., etc., han instalado un moderno as 
tiliero con las sierras y maquinarias nece 
sarias para todo el poceso d> construcción, 
de donde los nuevos “Lightning” salen como 
si fuera una fábrica “de verdad”. 

Con este programa de acción que ha lla- 
mado la atención de propios y extraños, las 
autoridades del Yacht Club se proponsa no 
sólo crear su propia flota al servicio de: 
asociado sino también poder ofrecer un ti- 
po accesible de pequeño buque a gran nú 
mero de particula es. para el cual se arbi 


El El nuevo tipo del “leigninó” del que 
considerable 


Fin de semaña en los muelles de ya hunk 


tran facilidades especiales. Hasta los otros 
clubes y entidadés deportivas del Uruguay, 
algunos ya sabemos de fama mundial, lo 
mismo que tienen en su sede sus bochas o 
su gimnasio, podrán tener en el Puerto del 
Buceo su barco de paseo o su flotilla de 
embarcaciones para ejercicio y esparcimien- 
to de sus efectivos. El propósito es de unas 
proyecciones admirables. 

En medio de todas estas realizaciones y 
la otras que no es del caso enumerar, el 
Yacht Club que en los últimos meses se ha 


Il Yacht Club esta formando un 
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hecho presente con la bandera de su patria 
en muchas regatas internacionales, como la 
efectuada a Río de Janeiro el verano pa- 
sado, prepara ahora con el ruido de sus 
martillos y de sus operarios y aficionados 
que pintan y sierran en su fin de semana, 
el gran futuro de otro importante y atrac- 
tivo aspecto del deporte uruguayo. 

De esta manera el Yacht Club y el Puer- 
to del Buceo serán siempre como un broche 
admirable en la rambla de Montevideo. 


Rodolto OBREGON. 


La lancha de servicio, Al fondo la escollera que 


proteje el Puerto del Buceo 
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los encantos femeninos, el sowtien_ Zoila 
es cada dia más solicitado por ser cómodo, 
liviano e impecablemente terminado. 


s o U T 1 E N Ss LAS TIENDAS DEL PAIS 


REALZA Y MODELA 


Medina Hnos. Gral. Urquiza 2614-Tel. 400501 
CUECIdE. aaron vta E 


COMBATE LA' 
"RANSPIRACIÓN AXILAR SIM DAÑAR 


No quema la ropa. 

No hay necesidad de esperar a que se 
seque. Puede ser usada inmediatamente 
después de afeitarse. 


. Combate la transpiración. Desodoriza 


el sudor, mantiene las axilas secas. 


. Es una crema pura, blanca, sin grasa, 


que no mancha y desaparece Íntegrá 
en la piel. 


. La Crema Antisudoral Arrid tiene la 


aprobación de la Unión Propietarios de 
Tintorerías, por ser inofensiva para 
las telas. 


ARRID 


$ 0,15, $ 1,50 y $2,50 


REALZAN 


/ SU SILUETA 


LAS PREMDAS LEGITIMAS 
LLEVAN 1A MARCA 


Lets 


e 


EN VENTA EN TODAS 


Fabricantes y Distribuidores 


que 


El periodista y autor teatral Roberto A, Ti 


anecdótica, a las actrices Tita Merello, Elsa O'Co 


Teatro de títeres en la muestra recientemente inaugurada en el At 


ción de Teatro, organizada por el 


se £xiuben en la Exposición de Teairo abierta es 
, 


ien la Expos 
por +! Comuté de la Juventud, del Aten 


dice en su charla sobre “Mujeres de Teatro” 


a través de 
nnor, Antonia Herrero y Maruja Gil Quesada, en e 


Comité de la Juventud del Ateneo de 


ene 


INAUGURACION de la MUESTRA TEAT RAL del ATENEO 


modelo de indumentaria es 


ton Teatral wmzada 


org 


7 EAT 


su palabra BH y 


1 acto inaugural de la Exposi 


Montevideo 


E Y. E DA 


sobre los techos puntiagudos sin que el sol 
detenido por aquella humedad grasosa que 
ln resistía, y aún lo atacaba, pudiera apa- 
recer y brillar, un rayo de luz, tí- 
mido y débil, pretendía iluminar la gran 
pue dominando la niebla que, desde arri- 

desde las bocacalles, desde el suelo, el 


selo. Hubo un momento en que pudo creer. 
se que el cielo, en vez de ser un elemento 
tributario, á la luz en vez de otor- 
garla, fuerza de la naturaleza ue en ar 
de ofrecer, pedía... e € 


'- pintor sino también. y sobre todo, lo esen- 
cial de su obra. Si lo hubiera contemplado 


festo y vanidad, y también a él le cupo, 
somo a Rembrandt, el ingrato deber de 
bírecer a la inmortalidad Cuerpos, no espi- 

ritus; no genios, sino hombres comunes. 


Hais era orgulloso, y si otros artistas ha- y Se ; We 


i realizar otra cosa, aún a costa de crearse Dos jovenes riéndose, Hombre abrazado a un barril de arenques $ 


FANTASIA SOBRE FBANS HALS paco de idos que ts de | 
ya vi LE de d pa Y La LS Por eso es'que puede verse en esta galeria s 
de retratos una serie de tipos humanos di- 
Versos y opuestos, casi podría decirse los 
principales tipos de la humanidad. Todos 
dibujados don una fidelidad que se adivina : 
segura, perfecta; ninguno de los retratados y: 
debió haberse sentido ofendido, ni dismi- y 
nuído, y Frans Hals lo había servido como MN 
AE no se podría hacerlo mejor. Pero mientras 4 

ho que casi lo condeno: la indiferencia de existencia, en su ia importancia, en o A E d satisfacia las respectivas vanidades, servía j 
Rembrandt puede hacer pensar inclusive «y propia inmortalidad. y o aa e Ciertamente despierta, pero tembién al Arte, al Arte con mayúscula, al ' 

en una falta de moralidad, o por lo menos Esa conciencia de lo transitorio y pere- crítico. Na quiso, no pensó jamás ser un — Arte queno es perecedero, Ningún otro pin- 

en una ausencia, en una debilidad; a tal cedero que poseia el artista, no dejaba de pintor de almas, bastándole restituir aos tor asocia en el tiempo, como éste, el do- 
punto olvidaba por los propios intereses soanifestarla, no la escondía. Ved sino esas nomía física a las criaturas que iban hacia cumento vivo y parlante de una época 


lama de maldiciente y recibir improperios; cano a la disgregación, era el indice de una Suponemos 
antes que a los clientes quiere satisfacerse mezquina humanidad, común a todos los pintaba; 
a sí mismo. Deambulo por entre la media mortales; y no era del caso burlarse de Tal vez Fr 
sombra de estas salas, y cada vez quedo ella. La vida es así, así es el hombre, y na- 


su” jad crítica. Otros distinguían un viejas del ici ¡ é E ¡ ; contemplado en sus elementos singulares, ' 
: : S jas hospicio, examinadle las manos él Pero era demasiado enial para quedarse Pp AER: : ; : 

buey' de una vaca, pero él no se detenía a que ya parecen señaladas por el síntoma solamente en la ost e teria] y vi menuda y minuciosamente, con la síntesis Y 

discriminar si aquello a era un da le enfermedad que habrá de llevarlas 3 bie, haciéndolos vivientes, con intenso com-  Úel conjunto, como en una especie de sin- 5 


buey, o una oveja, o quizá un perro; po- ia tumba, y tendréis por fuerza que admi- lejo de acciones E . po fonía, de música de conjunto, que no tiene y 
tencia de la pintura pura, de esa facultad tir -la complacencia del pintor en manifes pas el alma, o, ea pst oi a aOparación pe el pig IS 
prodigiosa como un milagro, hecha con su tarles 5u pensamiento: “mis queridas y no- tu, y pasaron bajo su mirada Ia pueriles, Y Ye la pintura. Y ofrece además una en- 
sangre y con su instinto, si bien no carezca hos señoras, estoy dispuesto a serviros, y irdividuos no siempre definidos y apresa. señanza y una admonición: que donde la 
el autor de “La ronda nocturna”. y sobre no rehuso esta función de hacer vuestro bles, el soldado, el marinero, el filósofo, el vida falta, hasta el más grande artista re- 
¡todo el Rembrandt de los temas religiosos, retrato; pero, ¡cuidado!, quizá estéis enga- mercader, la dama, el caballero, el burgués, sulta incapaz de poder manifestarse; y por 
de singular comprensión y afinadisima con- ñedas; los que ya os conocen podrán vol- a los que no habría sido fácil ¿nda el contrario, donde la vida está, cuando el 
ciencia, AN ; ; VYeros a reconocer en mi cuadro, en mis <o- tal vez inútilmente. Pero si no se perdió artista la busca, podrá perder algún mo- 

¿Pero Hals? ¡Ob, no es suficiente el mi- lores, en mis trazos, pero no sois Otra cosa en análisis y en rebuscamientos de esta mento cualquier contienda con el AT RA 
tar y pasar, cuadro por cuadro y sala PO" que la pobre carne transitoria, míseras cria- naturaleza, pudo y supo Frams Hals adyer- lista, pero al final vence, Porque la vida es 
sala! Frans Hals no es solamente un PIN” turas ya en el umbral del fin; yo os salvo, tir a través de los caracteres físicos los ca- continua y los hombres tienen siempre ne- 


tor, es “también un hombre que combate. ciertamente, pero no a vosotr i í: cesidad de reconocerse en ella; siempre. y ) 
rn , 48, SINO a Mi; — racteres morales de sus retratados, conten- : - . id 

No fueron pocos los defectos de su época, nn sois el sujeto, el sujeto soy yo; vosotras ri con mofarse un poco de ell de cualquier manera. j 

y uno a uno los fué señalando en rápido «oie solamente el objeto sobre el que yu  quísimo, con sólo un indicio débil, una le- Mario PUCCINL. 


Juicio, exponiéndolos, o pareciendo que los 
Expone, sin llegar al desdén, sin llegar a asegurar mi personalidad . 


me apoyo y afirmo, haciendo palanca para ve señal, una tenue sombra, pero que bas- 
tan para la comprensión. y luego para la 


(Senigallia, 1950. — Especial para EL 
DIA. — Traducción de E. A.). 


via antipatía que parecía incontenible, y 
debía manifestarla de cualquier manera. 
¡Pobres hombres y mujeres caídos bajo su 
mirada! Pero esa tentación de burla le du- 
rabar poco y ante la tela, ya con sus pince- 
les en la mano, se situaba fuera de aquella 
posición de antipatía negativa, y si sus re- 
tratos no resultan una apología del retra- 
tado, son siempre una superior muestra de 
comprensión. ¿Qué culpa tienen aquellos 
hombres y aquellas mujeres de ser ridícu- 
los? Desde el punto de nacer, muy rara- 
mente se sabe cuál es la verdadera posi- 
ción de los seres en el tiempo, porque la 
vanidad, el error, el prejuicio, están siem- 
pre presentes en la realidad. No es del ca- 
so ensañarse cruelmente con estas viejas 
que administran el hospicio, y que tienen 
tan ensombrecida el alma, sombras que las 
hace malignas, no solamente con'sus alo- 
jados, con sus subordinados, sino con ellas 
mismas. Y además, ¿para qué protestar, 
por qué condenarlas? 


Tal vez en su sensibilidad estas pregun 
tas, estas interrogáciones, nunca fueron for- 
muladas y seamos nosotros, lejanos espec- 
tadores, quienes sintamos el deber de ha- 
cerlas ante la sorpresa de toda expresión 
ide vida que nos ofrece, cargada de drama 
y de carácter, nunca por nadie narrada, y 
U faquí expuesta con solo un signo, con un 
detalle, esquema y esbozo. A mi me pare- 
ce que se equivocó profundamente aquel 
que llegó a hablar de caricatura: esto es, 
que Hals había querido manifestar en sus 
cuadros un sentido burlesco, casi de irri- 
sión, por las personas que se le ofrecían a 
su pincel. Cómplice de ellas, sí, estamos de 
acuerdo, en el sentido de que sabía bien 
que aquella figura, que todo aquel orgullo 
no disimulado Én su mísero cuerpo ya cer- Las regentes del hospicio de Harlem. 


Este rojo delicado y fresco subraya el encanto de 
unos labios dulecmente femeninos. Y debido 
4 su adherencia perfecta y consistencia 
ideal, este lápiz HEATHER también imparte 
» una deliciosa suavidad a los labios. 
¡Adquiéralo hoy mismo! 


Hay un color para cada tipo y ocasión. Consulte la preciosa carta de colores. 
Tulipán - Oscuro - Ciclamor - Rosa de Jíder - Morisco - Medio - Rojo Vivo 


“Gammexane' es el nombre comercial que distingue a una clase de nuevos 


y notables insecticidas, obtenidos como importante resultado de los descubrimien- 
. tos realizados en tiempo de guerra, por los químicos de la Imperial Chemical 


Industries. 


Tienen por base el hexacloruro de benceno (B.H.C.). un compuesto que, 


ARTESGRAFICAS 


por primera vez, preparó Michael Faraday, en 1825 y que puede existirsen cuatro 


formas, conocidas como isómeros alfa, beta, gamma y delta, cada una de las cuales 


tiene la fórmula molecular, pero poseen diferentes propiedades. 


Caratula del catálogo de la “Exposición Nacional de Artes Gráficas", que se está 


» La conquista de los químicos de Imperial Chemical Industries fué descu- realizando en el focal del Subterráneo Municipal, 


brir que uno de los isómeros referidos ofrecia cualidades excepcionales al emplear- 
se como insecticida. Logrando su aislamiento y sometiendo a pruebas los cuatro 


isómeros, establecieron, en 1943, que la potencia mayor del B,H.C. en la extermi- 


SEGUNDA EXPOSICION 
NACIONAL DE LAS 
ARTES GRAFICAS 


nación de los insectos. correspondía, casi enteramente, al isómero gamma y que ? 


en el B.H.C; gamma puro, se tenía un insecticida que, en algunos aspectos, puede 


considerarse como el más eficaz de todos los que jamás se habían descubierto. 


Los insecticidas “Gammexane”, basades en el B.H.C. gamma constituyen 


un progreso realmente significativó en la preservación de los factores de la higiene 


de la salud, puesto que las consecuencias de su aplicación en los insectos, son mor- 
A P 


tales y persistentes y casi completamente inofensivas para los seres humanos y el 


resto de los animales. 


La purificación de todos los ambientes en hogares, granjas y fábricas se 


logra con el uso-de los 'Gammexane”, eliminando los insectos calificadamente más 


nocivos, que van desde las garrapatas del ganado y gusanos de alambre hasta las cu- 


efecto, y unica tua dl vn : 11 A 
erecto, 7 10: 1 ul 4 TA y 4 1 ] mM 
carachas y moscas de las casas. Este producto ha probado, mundialmente, su 


solidar la justa « 


eficacia como el arma más poderosa en la lucha contra la langosta. 
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ES Imperial Chemical Industries Limited CUPERIA: | Ñ 
La Imperial Chemical Industries está representada en el Uruguay .UPERIAD 


Impresos de la imprenta “La Provincia", 
del año 1816, 


Industrias Químicas Uruguayas “Duperial” 
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BCIAVAS 


ORIENTALES 


(Quin gozoso se miró el tirano 

ntando su injusto puder, 
aosesvando en los campos de Oriente 

«os libres desaparecer! 

olo espinas los campos producen; 
el dia de la lobreguez, 

1d, y Aurora las puertas de rosa. 

staron abrir esta vez. 


tiro. Orientales la Pátria peligra, 

reunidos al Salto volad: 
Libertad entonad en la marcha 

y al regreso decid Libertad. 


'recipiran del Desaguadero 
ludiano que supo triuofar; 

s 1815 el autor del “Prospecto” de. 
- “Periódico Oriental” expresaba refirién- 


las gracias, ciudadanos, a los Magun- 
y entre ellos al célebre y recomenda- 
ble Juan de Gutemberg, que apurando su 
“genio e invención nos proporcionó desde el 


É ño 1450 el arte de la Imprenta, por cuyo 


4% ñ 


3 medio, facilitando las trabas y dificultades 


A que nos suietaban las pinturas, los qui- 
Pos y otras miles de cohdenaciones y aún 
la misma escritura. nos puso al cabo de 


poder comunicarnos con ranidez nuestros 


¡conocimientos e instruírnos sin dilarián en 
cuanta importancia nos interesase”. “¡Cuán- 
to: deba el género humano, agreoaba. a tan 


1 feliz descubrimiento!”, Esos ciudadanos de 


r 


, 


la Provincia Oriental autónema a los que 
en 1815 se dirigía el Dr. Mateo Vidal su- 
pieron avreciar el invalorable alcance de 
la imprenta como instrumento de progreso 
: y de cultura, útil a la vez a la propagación 
de las ideas de libertad por las que enton- 
ces se luchaba. Puede aseverarse que dese> 
entonces se mantuvo ent-e nosotros sin de- 
clinar ese concepto. Ella queda evidenciado. 


de una manera obietiva con la Serunda 


nx. 


—Fxmosición Nasiona; de las Artes Gráficas 


EL Exvo 


, 


Por quanto consiste la mayor conveniencia de los Puéblos en la observancia de las Leyes, 


ÁRTICULO PRIMERO. 


e a la importancia de la imprenta: “De-. 


oreanirzada var la Asociarión de Imnresores 
v Anexos del Uruguay. a través de la mues- 
tra que refleia el erado de adelanto alcan- 
zado en el país vor la imprenta en sus más 
. variadas manifestaciones, así como de las 
piezas que corresponden a lo que podría- 
. Mos considerar sección retrospectiva de la 
exposición. 

Hacia ellas se vuelve todo nuestro inte- 
rés. no sólo par cue documentan la evolu- 


ción del arte de Gutemberg en el Uruguay 


desde 1807. sino poraúe cada uno de estos 
impresos refleja una etapa de la vida na- 
cional. Así los impresos estampados en la 
imprenta que funcionó en Montevideo du- 
rante la breve dominación británica, per- 
miten evocar aquel Dasaje que precedió a 
la revolución: los Salidos de la prensa en- 
viada por la Princesa Carlota en 1810 tra- 
suntan la prédica retrógrada de los defen- 
sores de Montevideo La libertad y el ideal 
de la revolución artiguista en los. bandos 
y proclamas de 1815 y 1816; la domina- 


ción portupuesa en las hojas sueltas salidas | 


de los talleres de los hermanos Ayllones, 
de la imprenta de Torres o de Pérez o de 
las_ propias prensas “del Cabildo utilizadas 
por. el gobierno. Cada hora, con su sello y 
su color, está reflrjada en esa serie de 
impresos, estampados en rugosos papeles 
en algunos de los cuales ha quedado la 
prueba de la vehemencia con que algún 
operario del tiempo vieio manejaba la pren- 
sa... Así puede el visitante evocar también 
los ensavos ya más formales de periodismo 
de combate con los imoresos de 1823; el 
proreso de *organización institucional que 
sa desarrolló paralelamente a la revolución 
libertadora de 1825, a: través de los im- 
presos de la “Imprenta de la P-ovincia” o 
de aquella otra prensa volante de acciden- 
tada historia que acompañó las marchas 
del eiército republicano en 1826 y 1827. 
En todo este período y durante algunos 
años más, como algo permanente que de- 
safió a todas las alternativas de aquellos 
accidentados tiemnos, encontramos a la 
“Imprenta de la Caridad”, cuyos tipos co- 
bran vida en las muy sugestivas hojas y 
libros se exhiben como muestras de 
lo qué fué en nuestro medio la imprenta 
hace poco más de un siglo. La imprenta al 
servicio de las luchas políticas, ya se Jla- 
mase imprenta de la “Libertad” o “Repu- 
blicana”, de “los amigos”, u “Oriental”; al 
servicio del periodismo, como las de “El 
Universal” o “El Nacional”, a la causa de 
la cultura supeñtor, como la que estableció 
Florencio Varela para publicar “El Comer. 
cio del Plata”, Aparece siempre en todo el 
período comprendido entre la jura de la 
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AMOS 
y ANFY: 


ASOC.DI 


IMPRESORES 


IS PELURI 


Y «XX ANTVTE RSARIO 


Altiche anunciador de la Exposición 


Constitución en 1830 y la paz de uctubre 
de 1851, como el más poderoso aliado que 
hubiera podido tener a su favor cada uno 


Cuivira superior y la educación ular. 
Las alversas piezas correspondiéntes a 


DE LA RROVINCIA ORIENTAL, etc. 


p y Ordenanzas Civiles, y Milicases expedidas para promover la felicidad pública, há acordade 
para el lógro de tan digno obgeto que debía mandar, y mandaba se publiquen por Bando los artículos siguientes: 5 


Que toda persona que sea osada blasfemar del santo Nombre de Dios , manifestar irreverencias 


trarías ú la santa Religion, y sagrada, causa que defendemos, será castigado con tudo el rigor de la Ley. 


ART. 


Alcaldes de los Quarteles, 
“ART. IV. Los dueños de 


» Cafes, juegos de villar, trucos, batos, 
bicsen, pasados los quales no podrán tenerlos. 


Y Toda persona sin distincion de calidad, Y estedo que permita en su casa Juegos prohibidos, 
ZRT. HI Que en- los Cafés, y Caras públicas ao habrá mu diversion que las permitida, 


la difusión alcanzada después de 1851 poi 
la imprenta, cómo ésta invadió luego otros 
campos de actividad, el del -comercio; Ja 
industria, la propaganda, y traducen todos, 
cada uno en su género, el progreso de la 


. técnica y la renovada “evolución de los pro- 


sedimientos. 


INTENDENTE 


» Cantar coplas deshonestas, proferir palabras mal somantes, ó con- 


dados cubiletes Ec, sufrirá la multa de 25 pesos, aplicada 4 los fondos públicos 


baxo la multa de 25 pesos destinada á los mismos fondos, cuya vigilancia se encarga á los 


AKT. v. Ningun Pulvero permitirá currillos de DEgros, guitarra, ó moypes scbie el mostrador, baxo le multa de 6 pesos. 


ART. Vi, 


Las Pulperias, y demás puestos de abasto prb: 


Pesos; pero si despacbarán por el postigo el ubasto que elgid vecino solicite, 


ART. VI 

Ppagera la multa de 12 3 por cerrada. 
% AKT. VIL Ne 

del-1espcctivo Alcalde del Cuurie 


ART. 1X Ningue vecino podrá téner armas de fue 
X. Tods persona que pasadus las diez de la 


- ART 
JECONO=.do, y se aplicara 


Con su avio tomar las providencias oportunas. 
ART. XIL 


El Pulpero, ó revendedor que com 


Ningua Negro esclavo podrá temer ventoisulo: y los úmos, que sabiendolo lo permitiese sufrirán 
l. . 


i la pena que se considere Ju:ta. 
ART. XI. Los Médicos, y Cirujanos darán parte ú es: 


Todo veciao dará parte á les Alcaldes de Berrio de los edificios, que amenazen roína, y aquellos al Gobiern 


prase leña 9 carbon áures de entrar á la Plaza, ó desfuca de baber entra 


e Gcbicrao de les que falleciesen de enfermedad contagiosa, 


ART. XI. El que tubiere perro bravo suclto, y csuien algun dulo, Fagará 25 pesos de multa, y perjuicios ocasionedos, 


ART. XIV. Se prchibea dentro de la Ciudad 1 
en do; guales, ni en ningua otro dia podría lis Negros llevar ariyas, palo, € macona. so peua de sufrir ocho dias de pi 

ART. XV. Ninguna persona. galopará á cuballo por las c:les, ri handari por las veradas, sopena de: perder el cabal 
Lo» Carpinteros y Albañiles que en el desgraciado caso de incendio, - de -dia-8. de noche MO ocurran 


ART. Xvl 
15 dias de plison. 
ART. XVI 


ART. XvurL 


sufrirá la multa de 25 peros, y la peoa yue segua su smalicha merecicre: la Misa sufrirá, 
gun loresteru, sin dar parte á los Alcaldes de Barrio, pogará la mutia de 8 pesos 


ART. XIX. Todo vecino que alo 


jase en su casa al 


Los Plateros ó personas que comprasen alhojas á liijos de familis, esclayos, 6 
Cireunsiancias deba 'myonérs-les, por no haber heci.o la coretp:odierte denuncia en caso de sospe 
El Maéstro, v oficial Cerraxcro que hiciere lave á persona alyg:ma que no sea 


la cilitad y circunstancios de lo res can alciada. 


ART? XX. Lo: Alcaldes de Esrrio dentro de ocho dias iormaran un Padron 
ART, XXI Todo conductor de cartas que 10 las entre, 
seguados 16 uplicados á la uste rente; y el señor Keg. 
ART. XXIL El que dispuzase urmas de fuego 
ART. X>v.(M.- Con ariglo d las órdenes tepetidas se proiibe lu matanza de bucas así en los saladeros, como en mataderos, baxo la mplta 
py EPccrtason: 1: ct tmenfe que el uso de las boias de buc:, 6 ternerero e "cdo individuo de la Campaña, quedando por el mismo h. 
Sé prohibe hacer 7amjas por los Caminos, y pastorear animales e 


ART. XXV. No cosesán en los sucesivo coreras de exbailos que excedan de cien pesos, sin licencia de este Gobierno, 


ART. XY“VI, Tozos los cueros que despues de un mes de la publicacion de evt Bando se introduxeren sin la corres 


os bayles coi.ecidos ¡or el nombie de Tangos, y solo se permiten á extramuros en las tardes 
rision cn la limpieza de lh- Cindadela. 

lo y apero, que se venderá en la plaza. 

con sus herramientas ú la plaza, Para de allí ser destinados, sufrirán 


cha. 


dentro de la Ciadad”, arrojare aguas inmundas, basuras en los buecos o murallas. $ Ocupase las veredos co 


¡ como lo son los pertenecientes al Lxtaño que entren sín Ja del sor Alcolde Provincial. 
| “ART. XXVI. Todo individuo Patrivta deberá usar la escarapela de la Provincia Oriental. 


ART. XXVRL 
ART, XXIX. 
| ART. XNX, 


Je probe estrechamente arrancas los Ban 05, Ordenes, 6 Edicios que se x 
Con la misma pena lo será el que distribúya, ó contribuya, directa, O indirectament 
Los Alcaldes de Barrio, y demás enicargados 


expresos. ú las instrucciones que hasta la fecha han regido. 


Por anto, y para que Megue á noticia 


de todos, publique por Bando en la forma ordiamia 


Dado en la Sala Capitular, y de Gobierno de Montevideo a 27 de Enero de 1316, 


Log + Jose Dira: mnfozjuin Sine, —Agottin Estreda= Juen de Leon — Sansiogo Sierra —Juan Girów Lorenzo Perez 


Impresos de la imprenta “La Provincia”, del año 1816. 


ecio prohibida tods mutanz, 


y bochas, ocurrirán dentro del término de ocho dias ú solicitar licencia de éste Gobierno, ó relrendar las que tu 


iio :e cerrarán en verano á las once, y a las diez en invierno; pasada cuya hora no abrirán 4 persona alguna baxo la multa de € 
do hasta pasadas les y del dia, en que el público se halla surtido, 
la multa de 25 pesos; los Negros libres no podrán tenerlos, sin conocimiento 


80. 6 blances, sin licencia de los Alcaldes de Cuarteles, á quienes se les darán las correspondientes instrucciones, s 
moche se encontrase por fas calles con arms probibidas, será couducido á la circel, donde permanecerá basta el día siguiente, que será 


é igualmente de los heridos para cuya curación fuesen Mamados, para 


o para proveér lo conveniente, 


de los dias de festa, hasta puesto el Sol; 


personas sospechosas, perderá la dicha úlbaja, sin pesjuicio de la pena que segon las ocurrentes 


conecida por modelo, estampa, ú Otro modo sospechoso, ú vendiere limas, llaves viejas Ae 
mo «dando parte en caso de sospecha. 


» sin perjuicio de la pena que se le impondrá, segun 


de todo sm vecindario, con expresion de extrangeros, transeuntes Se. 
ste en la Administracion de Cosréos, donde ocurrirán los interesados 4 tomarlas, 


' Pagarán los primeros 8 pesos de multa, y los 
4 de recogerlos, y avisar al conductor la pe 


ña en que incurre. 
n materiales, incurrirá en la multa de 6 pesos... 

de 4 pesos por cuero, y pérdida de los que x 
a de ganado menor vacuno, baxo Ja misma pena. 
ntre las chacras, baxo la pena de doce pesos por la primera vez, doble por la segunda, 


y de abonar lo: 


sopena de perder la apuesta, 


pondiente Certificacion de lo» dueños de estancias, serán descomisados 


fixen en los parages públicos, y el que contravinlere será castigado com todo el tigor de la Ley, 
€ 4 poner pasquines, sutiras, versos, ú etros papeles sediciosos, 
celerán escrupulesamente por el mas éxúcto cumpliuwricato del presente Bando, arregk 


cn los artículos que mo se hallen 


» fixense Copias en los lugares de estilo, impríarase, y circúlese 4 quien corresponda, — 


—José Tráponi —Gerónimo Pio Bianqui— Pedro Maria Taveyro, Secretario. 


E¿sTABAMOS terminando el mes de fe- 

brero y en París no había nevado to- 
davía; esto nos parecía algo así como una 
traición meteorológica a nuestras expectat:- 
vas de suramericanos de zona templada 
Por eso la primera so”presa agradable de 
este viaje que había de depararnos tantas, 
fué la visión del campo blanco, blandamen- 
te blanco, de la zona de los Vosgos. Una 
capa .espesa de nieve impoluta cubría las 
tierras, a armbos lados de la vía del ferro- 
carril, en la inmensa distancia que se mos- 
trába a nuestros ojos. Pero la fiesta que 
nos prometíamos al llegar a Strasburgo, no 
fué posible. El clima cambió cuando nos 
acerrábamos a la frontera con Alemania; la 
extensa cubierta empezó a romperse poco 
a poco y las tierras se limpiaron de la den- 
sa cana sobrepuesta. La temperatura se- 
guía baja, muy baja, al desembarcar en la 
amplia plaza que precede a la estación al- 
saciana, pero ya no había posibilidad al- 
guna de una hevada. La verdad es que no 
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Colmar. Plazuela de la Catedral 


El coro de la iglesia de San Martín, en Colmar, con la 


se necesitaba agregar encantos de atracción 
circunstancial a una región y a una ciudad 
que poseen embrujo permanente. Strasbur- 
go fué un extraño destumbramiento; una 
pila careada de emociones agudas. 

No sólo las calles, las casas, los anuncios, 
también las gentes, particularmente las gen- 
tes, nos transportaron a un mundo nuevo, 
tal como no habíamos imaginado que exfs- 
tieran en el ámbito de Francia. Es que 
aquello era la frontera, vibrante de histo- 
ria, concretada en una ciudad, consciente 
de ser francesa, y hablando alemán. 

Hacía ya algún tiempo que vivíamos en 
París, el suficiente como para haber senti- 


ire, después de un 
viaje por la Normandía, o por la Auvernia. 
era volver a casa. Esta fué, pues, nuestra 
primera salida al “extranjero”, ese nuevo 
“extranjero”, que se le crea a quien ha sido 
alguna vez estudiante en París. No obstan- 
te, estábamos dentro de los fímites del 


Un ¡aspecto de la Aduana Vieja, en Colmor 


Noías de Viaje: 


ASPECTOS DE! 


país. Recién por la tarde dimos en salir, 
tomando un tranvía, en el que viajamos 
con algunas señoras rubicindas, rubias y 
exuberantes, y algunos caballeros de vientre 
cerverero, para acercarnos, e incluso, cruzar 
el Rhin. A ambos lados del puente provi- 
sorio, los destrozos de la guerra eran pá- 


ginas crudas de un asvecto de esa historia 


: enfrente. el pue- 
blo destruído, la larga fila de coches que 
esperaba en el puesto de y la co- 


la de hombres pacientes que apenas se 
movía frente a la puerta del mismo, nos 


“Verja del Rosal” de Schongauer, a la derecha 


indicaba, de manera incontrovertibléx 
violencia de una frontera. El Rhin, éN) 
parte, no tiene otra emoción. 


= 


Después de haber recorrido buena! 
de Francia, teníamos en nuestro r 
una serie de catedrales augustas, 
perenne del milagro de la creación 
val Faltaba, no obstante, 'a esa 
emocionada, la obra colosal” inici 
Erwin de Steinbach en el siglo XIM 
tiene la virtud de muchas otras 
medievales, de mostrarse abso! 


Strasburgo: la “Petite France 


ide Colmar 


SACIA 


da, aunque esté definitivamente inaca- 
sa. París, Chartres, Rouen, Amiens, 
sims, Beauvais y todos los otros ejemplos 
faores, nos habían' acostumbrado a una 
odra gris, que a veces fué blanca y el 
Smpo va oscureciendo hasta los matices 
ficanos al negro; siempre una piedra aus- 
1, grave, Cuva severidad se deshace en 
Zás por la gradación infinita de los tonos 
la tientan en lo alto un verde plateado 
*n Rouen, por la magia pictórica del ca- 
¡o casi geológico. Pero Strasburgo rom- 
1» violentamente - esta secuencia cromáti- 
sen la que habíamos ahondado, con pla- 


Parte del Retablo de lesenheim, de Matias Grunewald, 


cer refinadísimo, para hallár las diferencias 
no evidentes de la materia. La catedral al- 
saciana es roja; un rojo vinoso apagado, 
La larga aguja se nos anunciaba desde 
leios, vibrando apasionadamente sobre el 
cielo azul grisáceo. Esas leves referencias 
de los textos a su «<olor, traicionadas por 
las fotografías en blanco y negro, no cuen- 
tan demasiado a la imaginación. Un color 
vale. siempre, por relación; y una catedral 
está vinculada a una tierra, a unas casas a 


Sl e ensalzarla y darle su definición 
total. 

La rue de la Merciére es angosta y poco 
extendida; tiene la dimensión justa 
enmarcar, presentándola, a la catedral. 


independientes, y los abrimos a las grandes 
perspectivas. En el medievo 


sutil eñcaje de columnillas finísimas y ar- 
cos livianos, que se sobrepone a la masa 
construída, y va graduando el color con lu 
ces, sombras propias y sombras atpojadas 
que se desplazan lentamente cop el Eambio 
de posición del sol, logrando así, una vi 
bración animada en la obra del hombre. En 
los portales, las esculturas quiebran la so- 
lemnidad del modelado estructural de la 
época gótica, con la animación del detalle 
intencionado. En el interior, el espacio in- 
menso se define señorialmente, sobre las 
esteras que cubren el piso para aminorar 
el frío y dar un nuevo misterio a nuestros 
pasos, y entre los muros de rojo muy apa- 
gado, casi trágico. Hay andamios, todavía, 
pues los vitrales no han sido colocados aún 
en su lugar; esto cierra los vanos con ma- 
deros ásperos pata acentuar, de esa mane- 
ra, provisoriamente, el carácter extrañísimo 
del coniunto. En el ala derecha del cruce- 
ro, el pilar de los ángeles, ensaya una 
aventura de equilibrios, en la vertical atre- 
vida, múltiple y agitada qu- busca la fábri- 
ca, no siempre serena. de la construcción. 

Frente a la catedral, secún se sale a la 
derecha, está la vieia casa Kammerzell Es 
una construrrión de los siglos XV y XVL 
de colores rosa y cobre. com vidrios arules 
y emvinado techo roio sobre “nen de bois”. 
Hav. ahora. allí. un restaurante. Bajo las 
rebaiadas bóvedas del primer piso. bien 
abrigados, por el calor de lá estufa rcrepi- 
tante, tomamos un helado vino del Rhin. 
servido en ¡arras de barro cocido. nara ter- 
minar de meternos en este mundo de bru- 
jas y cigileñas inexistentes que es Alsacia. 

La embriacuez estaba en el río, con 
puentes provisorios y reales casas colgadas 
en lo alto de sus orillas; estaba, a la vera 
del río, en la Cour. du Corbeau, un largo 
pasaje misterioso, con rústico y desigual 
empedrado, puentes y barandales absurdos, 
alguna inscripción conmemorativa y una 
traza irregular, de escenario fílmico, donde 
la hiedra pone un acenta cavernoso. pero 


ii 


vivo, al espacio de pesadilla. Y estaba, so- 
bre todo. en la llamada “Petite France”, 
ese barrio ladero, entre canales con puentes, 
y pequeñas exolanadas, de callejas retorci- 
das y angostísimas, de espacios sorpresivos 
y en escala menuda, donde la vista goza 
embrujada en lo aparentemente trivial, que 
son los rincones que uno carga de misterio 
y los reflejos silenciosos y levemente mo- 
vidos: las luces agobiadas del anochecer, 
las gentes que mos miran hablar en una 
lengua extraña a ellas. 


Pero Strasburgo es, al fin y al cabo, una 
gran ciudad. La imagen que nos hemos 
forjado de Alsacia había de tener una res- 
puesta más concreta en Colmar, a donde 
nos condujo, otro día, un asmático tren lo- 
cal La escenografía a que nos han acos- 
tumbrado las postales y las descripciones 
románticas, tiene allí una concreción inol- 
vidakle. Sería una ciudad de opereta, de 
no ser una absoluta verdad. Plazas con aíl- 
bercas amplias donde las lavanderas cum- 
plen en la vía pública, y debajo de árboles 
añosos, su labor. Calles encontradas, retor- 
cidas, cruzadas por arcos, con casas de fren- 
tes esculpidos y pintados en colores sua- 
ves, entre viguerías de madera oscura, ba- 
jo tejados de superficies geométricas en 
colores brillantes y contrastados — rojos, 
amarillos, verdes —con rejas de vivas cur- 
vaturas, con escaleras de trazas capricho- 
sas. Embaldosados y pavimentos de pie- 
dras; paramentos en planos diversos, to- 
rrecillas que parecen viejos relojes de cu- 
cú, magnificados; frontones curvos, retorci- 
dos en vueltas y revueltas, con esculturas 
y columnillas, con ventanales de vidrios 
recortados y chambranas de barro cocido: 
chimeneas, lucarnas, ajimeces. Una fiesta 
de imaginación decorativa desbordada y 
consecuente. Y esa sorpresa agitada de pi- 
uones y faldones de techos, abiertos en 
múltiples recortes, de “bow - windows” y 
consolas, de paramentos en “pan de bois”, 
e en piedra de colores suaves y cálidos; al- 
jibes, árboles, palomas. Todo un conglome- 
rado inquieto y móvil, donde la unidad se 
logra a pesar de lo múltiple de su varia- 
ción. Luego, la “Petite Venise”, donde las 
casas se abren a los canales sobre los que 
avanzan con nuevos techos y terrazas, y la 
verdura se mezcla extrañamente a la obra 
constructiya del hombre. 

Discurrir por la Antigua Atluana, que co- 
munica por un amplio pasadizo de techo 
curvo, dos plazas irregulares, enfrentarse 
a la casa Pfister, viniendo por una calleja 
abovedada, o pasear sin prisas por la de- 
ficiosa plazuela de la catedral, es, así, le- 
vantar el ánimo en un caricioso baño de su- 
perficialidades deliciosas, que rubrican un 
clima de ensueño, donde la observación ño 
puede aquietarse en el análisis. 

Pero Colmar, tiene, además, otros atri- 
butos, que son sus construcciones góticas y, 
en particular el antiguo convento agustino 
que hoy es Museo de los Unterlinden. 
Ahora bien: su importancia no radica sólo 
en el ritmo ligero del claustro realizado 
en el mismo gres rojo de la catedral de 
Strasburgo, o en las sugerencias de estam- 
pa antigua de sus reconstrucciones alsacia- 
nas del piso alto; su tesoro es el Retablo 
de Isenheim. Esta obra, de múltipies pin- 
turas que remata en un altorrelieve de 


A e ri e 


en el Museo de los Unterlinder 


buena raíz gótica, es una de esás creacio- 
nes geniales que escapan a toda clasífica- 
ción escolástica y que, por su entidád, jús- 
tificaría, por sí sola, un viaje a Colmar, 
desde las antípodas. Por otra parte, y en 
relación con la ciudad, es el necesario y 
denso contraste con su magia chisporro- 
teante y grácil Para este contraste, que es 
el encuzntro con la obra, prepara emotiva- 
mente, el apretado agitar de la pieda en 
el claustro de los Unterlinden. 

La pintura de Griinewald resume una 
compleja tradición medieval, en la que el 
sentido religioso va adentrándose y afir- 
mándose en lo humano para acentuar des- 
garradamente el extraño sentido materia- 
lista que habían planteado los imagineros 
de las cated ales. El ácido color se acon- 
somanta vigorosamente con el dibujo para 
que se define en las figuras enteras, po- 
derosas de los santos y las escenas reli- 
giosas, donde los elementos del Rznaci- 
minto ya establecido, se vigorizan anima- 
damente con las estructuras góticas o com 
la fauna imaginativa del medievo nórtico. 
Pero es en la crucifirión donde, segura- 
mente, se afirma con nitidez, esta actitud 
de crisis espiritual que alienta en la crea- 
ción del gran maestro alemán. Cristo no 
es la estructura sólida de la escuela floren- 
tina, ni la concepción suprahumena de la 
corriente umbra mi tampoco la imagen es- 
piritualizada de la época románica; es el 
hombre muerto, que ha sufrido como tal 
y que va destruyéndose en las consecuen- 
cias físicas de su humilde condición hu- 
mana. Las-manos engarabitadas, en una ac- 
titud desgarrada de dolor y protesta; la 
carne verdosa y la sangre densa, las fla- 
gelaciones de un encarnado violáceo, la de- 
fcrmación de los piés, la caída ya rígida de 
la cabeza y toda la pesantez inevitable del 
cuerpo, de los brazos de la cruz, vencidos, 
determinan la explosión de la muerte qu> 
se hace más terrible en el dibujo audaz de 
la corona de espinas. 

No es esta la ocasión, seguramente, de 
hacer el análisis de esta obra que merece 
un juicio más sereno y sistemático que no 
esta pobre disgresión en una crónica de 
viaje. Basta con señalar su importancia e 
indicar hasta donde promueve a la refle- 
xión extra-artística. Habría, además, que 
decirlo- para mostrar un aspecto más tras- 
cendente de los atributos de Colmar. Y en 
ese aspecto también debe recordarse que 
en San Martín está la “Virgen del Rosal” 
de Schongauer, ese pintor y grabador alsa- 
ciano, cuya inventiva y fuerza de expresión 
en el dibujo lo hace comparable a Durero. 
Vale la pena ser consecuente en la bús- 
queda del sacristán que tiene las llaves de 
las hojas que encierran la pintura ya que, 
no obstante su consagración al culto, só- 
lo puede verse mediante el pago de un de- 
recho. 


Alsacia conserva pocas cigieñas como 
atractivo local de turismo; pero su embru- 
jo se mantiene en la multiplicidad de as- 
pectos que conserva y que se contienen en 
el camino riquísimo que va de la gracia al 
patetismo. 

Fernando GARCIA ESTEBAN. 


(Especial para EL DIA). 
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Strasburgo: “la cour du corbeau 
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Los planes y las obras derivadas de la planificación del Valle del Tennesse, no lus- 
que de acuerdo a la planificación democrática, el 


ron impuestas por la fuerza, sino 


Estado creó posibilidades para beneficio de los habitantes del Vall>, y las bondades 
ón, tal como ir 
regadío. 


de los planes, fueron puntualizadas por la enseñanza y la demostraci 
dica la figura, señalando la influencia de los fertilizantes y 


-= así podría definirse a 
María Helena Frías Ocampo. 
Y su cutis de magnolia, 
suave y fresco, es como 

un trasunto de su fina 
personalidad. 

(Ella, naturalmente, usa 
Cremas Pond's). 


Doy a la limpieza del culos loda la importancia que AuÍo: So 


aa Msi JpelncAHics Hombo 


de la sociedad argentina 


habitia 


roaliza bordados 


d primarios 


Kecuerde que hay otras 
2 Cremas Pond's 
Crema Pond's"V" ¡Suarisima 
Ideal para base de polros 
Crema Pond's “5” Protección 
especial para cmbís seco 


Spa. cl 


-h 


ÚNOURISHED MM 
PHOSPHI 
AND Lit 


Ella sabe por propia experiencia, 
que el cutis revela a los ojos que 
la miran, todo su personal encanto... 

Su cutis tiene una adorable reser- 
va de juventud... 

¡Hágala lucir cada día! Comien- 
ce hoy mismo este sencillo y efec- 
tivo tratamiento Pond's. 


Tratamiento Pacial londs de 
LIMPIEZA Y FRESCURA! 


Limpieza: Aplique Crema Pond's 
“C” sobre la cara y el cuello, tra- 
zando suaves círculos con la yema 
de los dedos hacia afuera. Sus espe- 


NUESTRA EPOCA 


PLANIFICACION 


(QUANDO el tiempo proporcione perm- 


pectiva de una amplia visión al 


rama económico y social de fines del siglo 
XIX, y principio del siglo XX, dos ele- 
mentos fundamentales han de fijar la esca- 
la y la medida, de los fenómenos operados 
en la estructuración de las actuales condi- 
ciones de vida; en primer término, el in- 
cremento desbordante de la ciencia, y lue- 


go. el aumento demográfico. 


No surgió en el mundo, el movimiento 


científico de manera espontánea; su proce- 
'S conoce un largo período preparatorio, 
acaso iniciado en la Revolución Comercial, 
en el siglo XVIM, que señaló el período 
donde se manifiestan laz primeras inquie- 
tudes en el enigma de las fuerzas y de las 
cosas, para adentrarse en el conocimiento 
de la propia Naturaleza, 

Luego, la Revolución Industrial. desa- 
rrollada en dos siplos, con el ddvenimiento 
de una nueva dinámica, cuando las máqui- 
nas fueron dotadas de movimiento, cuyas 


ciales ingredientes ablandan el ma- 
quillaje, remueven las impurezas y 
disuelven la grasitud acumulada en 
los poros. Quítela luego con una 
toallita absorbente. Su cutis quedará 
inmaculadamente limpio y bien lu- 
bricado. 


Frescura: Refresque su cara con 
abundante agua fría. Su cutis así es- 
timulado, cobrará nueva vida y su 
cara lucirá una nueva y'radiante ju- 
ventud. 


Y como María Helena Frías Ocam- 
po, Ud. exclamará encantada: 

"¡Qué maravillosa diferencia hacen 
en el cutis las Cremas Pond's!” 


el 


so incontenible, grandes ciudades; 


potencias proporcionaban huevas fuentes 
de energías, — el vapor y lá electricidad, — 
que imponían aceleración creciente al rit- 
mo de la evolución humana. 

Eran nuevos cauces del pensámiento y 
acción universal, para estructurár su cre- 
ciente desarrollo, hasta la meta del domi- 
nio integral, forjado, en primer plano, en 
el adelanto de la ciencia, que se manifes- 
taba esplendente a principios de siglo. 

En el campo de las ciencias físicas, los 
descubrimientos fueron asombrosos, y una 
nueva concepción de la naturaleza de la 
materia, hizo crecer en forma ilimitada la 
energía utilizable por el Hombre, y sus 
aplicaciones a la nueva dinámica de pro- 
ducción y transporte, incrementó rápida. 
mente los niveles de vida, y los horizontes 
del mundo 

Y surgió también, como de 
las ciencias, el desarrollo de la biología y 
la medicina, cuyos campos exploratoriog se 
extendieron por un lado, a la citología y la 
bacteriología, y por otro, a la conquista de 
las enfermedades producidas por micro- 
bios, y al descubrimiento de vitaminas y 
hormonas, como elementos básicos para 
una nueva concepción “de la defensa del 
organismo humano, 

Entonces, como lógica se 
afirma el incremento demográfico, al me- 
Jorar las condiciones de salud; al permitir 
la mecanización de las tareas agrícolas, la 
producción de alimentos básicos gran- 
des cantidades, y al propiciar la influencia 
de las máquinas, la concentración humana 
en áreas reducidas, muchas de ellas, ante- 
riormente casi desoladas. 

Se inicia potente el movimiento demo- 
gráfico, y los porcentajes de aumento de 


población, alcanzan elevados índices; entre . 


la batalla de Waterloo y la Guerra Mun- 
dial, la población de Inglaterra y Gales se 
cuadruplicó; Alemania, que en el año 1815, 
registraba veinticinco millones de habitan- 
tes, cien años más tarde, llega a setenta 
millones. 

Y en las nuevas tierras de América, una 
corriente inmigratoria, que en cien años to- 
talizó treinta y cinco millones de personas, 
propició una nueva población, cuyo ereci- 
miento demográfico, señaló una etapa de- 
cisiva en la evolución humana. 

Con el crecimiento demográfico, se plan- 
teó la urbanización de la sociedad occiden- 
tal, orientada en la evolución rápida de las 
ciudades, cuya conformación económica y 
social, las transformó en núcleos de atrac- 
ción de las masas de campesinos, que aban- 
donaron progresivamente los campos, como 
un inmenso movimiento de reflujo a las 
ciudades. 

Se amalgamó una nueva expresión de 
los conglomerados humanos, donde imperó 
el desorden, mezclándose e interfiriéndose 
las agrupaciones comerciales, industriales y 
residenciales, sin concepto higiénico ni fun- 
cional, reflejada en penosas condiciones de 
vida, de transporte, de recreación, 

En Norte América surgieron, con impul- 
Nueva 
York, que en 1811 poseía noventa mil ha- 


Los bajos miveles de vida QUE Se registraban en 


Valle del Tennesse, fueron superados me- 


diante la planificación, llevada a cabo por la 
organización oficial autónoma, Tennesse Valle y 
Authority, 


que formuló planes en los aspectos 
económicos y sociales. 


bitantes, cien años más tarde, alcanzaba a 
siete millones, en la transformación edili- 
cia más extraordinaria conocida entre un 
fárrago de rascacielos y trenes elevados; 
la eclosión de las ciudades del Valle In- 
dustrial, simbolizadas en la ciudad de Chica- 
go, un villorrio en 1870, y hoy, esplendente 
núcleo de cinco millones, cuyo crecimiento 
mezclaba calles, caminos, vías férreas, en 
pleno centro, entre edificios y fábricas, por- 
que el ritmo constructivo surgía a torrentes, 
como uns nueva dinámica humana, que no 
podía encararse con el “laissez faire”, que 
dominó en el siglo pasado. 

Y en pleno auge, en el año 1907, Daniel 
Burnhamm, con plena visión del problema, 
trazó las bases del primer plan regulador; 
estableció el concepto orgánico de la ciu- 
dad, e inició la planificación del núcleo ur- 
bano, con una definida meta 'de bienestar 
social, ordenando el espacio urbano, los edi- 
ficios y los transportes. : 

Nació así, el “city planning”, en la remo» 
delación de los centros: urbanos hacia cla- 
ros -objetivos- sociales, de vida y de salud 
d= la comunidad. , 

Y más tarde, cuando el cóncepto urba- 
mistico conquistó la ciudad, 'se concretó la 
zonización, -— ¿rmonía del espacio urba- 
no, — que el propio Gobierno Federal nor- 
teamericana define como: “la aplicación del 
buen sentido y de la justicia, a las regla- 
mentaciones que rigen el uso de la propie- 
dad privada. Es un esfuerzo honesto de los 
Gobiernos, para proveer, a cada distrito o 
vecindario, de la protección y de la liber- 
tad:adecuada, que corresponda efectivamen- 
te a cada distrito”. 

Y frente a las primeras disposiciones del 
“zoning”, se levantaron voces egoístas, y 
fué ardua la lucha para significar que la 
planificación, traducía el uso de la propie- 
dad, armonizada con el bienestar colectivo, 
solución que impuso numerosas sentencias 
judiciales, y luego, afirmado por los ples- 
bicitos populares. cuando fué menester re- 
formar la Constitución de los Estados, pa- 
ra permitir los elevados propósitos del 
“zoningY 

Surge así. el núcleo y la modalidad de=1 
concepto moderno de la planificación en 
los países democráticos, coordinado con los 
intereses privados, al logro de soluciones 
de bienestar social, que caracteriza la actua 
evolución económica y social. e 

De allí, fué relativamente fácil extender 
el concepto de planificación á las áreas pro- 
vinciales, y regionales, con objetivos más 
amplios, en lo que Mannhein llama “proce- 
so de integración”, para una utilización ra- 
cional de los recursos- físicos y humanos, 
eliminando las improvisaciones en proble- 
mas vitales, como el mejor uso de las tie- 
rras, la conservación y desarrollo de los 
recursos hidráulicos, coordinación de los 
transportes, obras públicas, desarrollo de 
parques y sitios de recreos, conservación 
de bosques, electrificación rural, realizados 
con una variedad de técnicas, orientadas a 
un proceso de coordinación, con el mismo 
sentido democrático, con el mismo sentido 
de realizar crecientes niveles de vida, y una 
mayor felicidad colectiva, no para imponer 
soluciones, sino para crear posibilidades por 
distintos cauces y rutas económicas y so- 
ciales, como los cables de una usina hidro- 
eléctrica crean la posibilidad que, cada pro- 
ductor rural utilice, si lo desea, los benefi- 
cios de la electricidad. 

La planificación encara así, la armoniza- 
ción de los problemas de gobierno, con un 
concepto orgánico, con espíritu de previsión, 
como afirmación de libertad ciudadana. 

Pero la planificación. no tuvo siempre 
esa acepción con que se encara en los paí- 
ses democráticos, y si en esencia, significa 
ordenamiento sorial con investigación de 
causas y previsión de resultados, — plani- 
ficación es presencia de espíritu previsor, — 
la historia señala profusión de civilizacio- 
nes que ejercitaron esa modalidad, aunque 
en un concepto más rígido, y de simples 
objetivos económicos. 

La vida en la Mesopotamia Asiática, de- 
sarrollada en las márgenes de los ríos Eú- 
frates y Tigris, señala la más antigua regu- 
lación económica y social que se conoce, 
expresada en el Código de Hamurabí, es- 
tructurado dos mil seiscientos años antes 
de la Era Cristiana. 

El descubrimiento realizado en el año 
1911, de un block de piedras con inscrip- 
ciones, en las ruinas de la ciudad de Susa, 
permitió la reconstrucción de los textos ]e- 
gales que regulaban la vida de aquella ci- 
vilización, en sus disposiciones sobre la 
agricultura, los diques y los canales de re- 
gadío, cuya construcción y Conservación 
efectuaba el Gobierno, disposiciones sobre 
los salarios, precios, industrias de la cons- 
trucción; toda la actividad se armonizaba 
y regulaba para obtener la unidad política, 
como resultado de las condiciones econó- 
micas. 

Y en Egipto, que desde los más primiti- 
vos tiempos, se concentraban los grandes 


núcleos de población, en estrecha faja de 
tierra, que margina el Nilo, cuyas crecien- 
tes regulares fecundizan la tierra, y produ- 
cen cosechas bajo un sol ardiente, y más 
allá de las tierras de inundación, el desier- 
to y la desolación. 

Los nilómetros señalaban las alturas de 
las aguas del río sagrado, pero también 
personificaban el barómetro económico, en 
la distribución de semillas, percepción de 
impuestos, expresión de una planificación 
alrededor de un eje fluvial, como factor 
geográfico dominante. 

Y en nuestra América, el Imperio de los 
Incas, señala el agrupamiento de varios 
millones de habitantes, organizados en un 
trabajo común, orientados hacia el bienes- 
tar colectivo. 

La distribución de las tierras y cosechas, 
de acuerdo a los distintos grupos sociales, 
los graneros públicos en las zonas no pro- 
ductivas, el sistema de regadío en las fal- 
das de las montañas, y los caminos, eran 
la expresión de una planificación, que pro- 
curaba la regulación económica de la co- 
munidad. 

Pero el planeamiento moderno, como me- 
todología que nace en la nueva expresión 
de la dinámica del mundo, animada por 
los adelantos de la ciencia y el crecimiento 
demográfico, tiene un sentido más genero- 
so, con un hondo contenido social, que no 
sólo procura metas económicas, — aspecto 
éste unilateral del intervencionismo o im- 
posición prepotente del Estado, en los re- 
gímenes nazi y soviético, con anulación de 
la personalidad humana, — sino que aspi- 
Ta, como en la planificación democrática 
que se opera en Norte América, realizada 
con Aprobación previa del Parlamento, a la 
conjunción de problemas económicos, so- 
ciales y culturales. 

La planificación es un concepto sociográ- 
fico, “es una herramienta técnica, política- 
mente neutral, que impuesta en los regí- 
menes nazi y soviético, es camino de ser- 
vidumbre económica y social, y que utiliza- 
zada en los regímenes democráticos, y 
orientada por la voluntad popular, es cami- 
no de libertad. 

Y niagún ejemplo más representativo 
como tétnica, por su sistema operativo y 
por su grirvitación, que el realizado en el 
Valle del Tennesse, a impulso de aquel 
gran demócrata, queffué Franklin Delano 
Roosevelt. 

El Valle del Río Tennesse, que incluy: 
vasto territorio, superior cinco veces a 1 
superficie de nuestro país, y con una pc 
blación de cuatro millones de habitante: 
llevaba un trágico destino; sus tierras ém 
pobrecidas por la práctica de una rudimen 
taria agricultura, y devastada por la ero 
sión, señalaba un panorama casi desártic 
y muchos hogares de agricultores abando 
nados, mostraban la esterilidad de-los es 
fuerzos, y la dolorosa negación de las tie 
Tras. 

Las ciudades laneuidecían por el reflejc 
del ambiente rural, y las grandes inunda 
ciones veriódicas del río, apresuraban el 
proceso de desinteoración, como un signc 
de imvotencia del Hombre. 

En los ranchos, donde los primitivos e- 
lonizadores galeses, soñaron con un nuevo 
destino en tierras de felicidad, se arun- 
ban ahora la tuberculrsis y el paludismo; 
el escaso trabajo rendía bajos jornales, y 
parecía como si en todo el valle se apaga- 
ra lentamente la actividad. 

Pero el pensamiento generoso de Ror- 
velt, y la acción de un grupo de jóvenes 
planificadores surgidos de la Universidad, 
forjaron un mundo de ensueño, trocando ta 
evolución natural, a una evolución y* 
cada, construyéndose veintidós represas en 
el Tennesse, con un costo de quinientos 
millones de dólares. eliminándose las inun- 
daciones: las flotas fluviales construidas de 
ex profeso, comenzaron a movilizarse a 


La plamuticación del Valle del Tennesse, que interesó a un núcleo de cuatro millones de personas, 
en el que se construyeron vientidós grandes represas, que evitaron las inundaciones, propiciaron la navegación fluvial, y la generación 


El Valle del Tennesse, que el agricultor abandonaba progresivamente en vittud del 
agotamiento de las tierras, floreció de nuevo con la planificación, uno de cuyos capí- 
tulos incluía la construcción de nuevas viviendas rurales 


través de las esclusas, y de las usinas hi- 
droeléctricas partieron cables de alta ten- 
sión, que llevaron la energía eléctrica a las 
fábricas y granias — electrificación que 
dinamizó las industrias rurales. — que 
impulsó las industrias, en el Valle se edi- 
ficaron las ciudades atómicas, y en las 
grandes usinas de Muscle Shoals, la elec- 
tricidad ayudó a producir grandes cantida- 
des de fertilizantes ultraconcentrados, que 
devolvieron la perdida fertilidad a las tie- 
rras. 

Fué animándose paulatinamente el paisa- 
j= del Valle, el agricultor que, huraño, ha- 
bía visto desfilar las máquinas, construir 
represas, nuevas formas de roturar la tierra 
y combatir la erosión, dejó de atisbar de- 
trás de los vidrios de las ventanas, y con- 
templó asombrado, las chacras de demos 
tración, el uso de nueyas máquinas y técni- 
cas, escuelas rurales, visitadoras sociales; 
percibió una nueva dinámica y un nuevo 
concepto de vida rural, utilizó la corriente 
eléctrica en el confort del hogar, para mo- 
ver las sierras; en las incubadoras, y en 
la refrigeración, y el Valle se pobló de 
nuevas casitas blancas, que jalonaron una 
nueva senda en el destino de aquella po- 
blación. 

La planificación, realizada baio la admi- 
nistración de un «organismo autónomo, la 
T.V.A., atendió todos los asmectos físicos 
y humanos, de producción, del paisaje, y 
todo fué realizado por vías democráticas, 
sin imposiciones ni medios coercitivos. por 
la demostración y la enseñanza. por el es- 
fuerzo de los propios comités de aoriculto- 
res y las inmensas Cooperativas. estimu- 
lendo la iniciativa particular y al pequeño 
propietario, atendiendo la salud pública, 
como cauce de aquella gigantesca planifi- 
cación, que abarcó tierras y aguas, la esté- 
tica del paisaie. la atención del niño, el 
cuidado de las flores en los parques na- 


cionales, y que impulsaron la readaptación 
de la vida y economía del pueblo. 

La extensión de este tipo de planifica- 
ción democrática, ha de señalar un signo 
de nuestra época, y en nuestro país, podría 
constituir la herramienta fundamental, -pa- 
ra proseguir la armónica y fundámental 
obra de Batlle, que estructuraba un princi- 
pio de planificación, en nuestra evolución 
económica y social. A 

En los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica, las Universidades han incorporado a 
la enseñanza, el estudio de la planificación, 
como una nueya ciencia que abarca. desde 
los estudios previos e investigación social, 
hasta el aspecto de formulación de planes, 
y se está formando un equipo técnico que 
planifica para los intereses privados. sobre 
todo para las industrias y para el Góbier- 
no, en una obra de vastas proyecciones; 
Inglaterra posee un Ministerio de Planifi- 
cación. Rural y Urbana, y el laborismo ha 
realizado una obra profunda en la orienta- 
ción de la producción rural, y la remode-" 
lación de las ciudades. 

Preparemos mara entra: por esos promi- 
sorios cauces, abordemos en primera etapa 
los estudios cientí que caracterizan 
nuestra realidad económica y social, por- 
que sin esos estudios poco significa la pla- 
nificación, y encaremos nuestros desarro- 
llos económicos y sociales, con espíritu de 
previsión, ataso con el pensamiento gene- 
roso que expresa Bu-nham, cuando en 1907, 
planificaba la ciudad de Chicago: “Haga- 
mos grandes planes, pongamos espíritu ele- 
vado en el esfuerzo y en el trabajo. Recor- 
demos que nuestros hijos y nuestros nietos 
harán las cosas que, a nosotros. mos hicie- 
ron vacilar. Haramos que su divisa sea el 
orden, y su guía la belleza”. 


Ing. José L. BUZZETTTI. 
(Especial para EL DIA). 


tuvo como eje el Rio Tennesse, 


de energía eléctrica, aplicada a la producción de fertilizantes y electrificación rural 


SE 
CON UN 


JPRAUDES, fraudes y fraudes. Estamos 

aún en 1781, Sólo la imagen del sa- 
bueso, un sabueso lleno de dificultades y 
de impotencias, o un preanuncio de Sher- 
lock Holmes, sin pipa y de pantalones cor- 
tos, pueden dar la tónica del momento. Y 
que perdone Conan Doyle. Vértiz da auto- 
rizaciones y más autorizaciones para que 
Cipriano de Melo, con la embarcación de 
su mando “N.S. de los Dolores” roónde por 
aquí e investigue por allá. Los comandan- 
tes de cualquier barco y los de los puertos 
y ensenadas “le darán todo el auxilio que 
necesite”. El Resguardo, del que nuestro 
lusitano es segundo comandante, debe vivir 
er. permanente atención. Cuenta con ele- 
mentos reducidos para la tarea de defender 
las reales entradas. Si ataca por un lado, 
son miles las posibilidades de burla que se 
abren por los otros. Sobran los baches. 
Aquello es cubrir el cielo con un harnero. 
Y son varios los objetos de contrabando. El 
uno, el más asqueante, es el humano. Se 
trata de hacer pasar de todas maneras ile- 
galmente al antepasado de tanto congo o 
libertador de La Habana. El tabaco tam- 
bién es introducido en forma fraudulenta. 
De la misma manera, los géneros. Y todos 
se dicen inocentes. El capitán de la suma- 
ca portuguesa “Buen Jesús de Barceló” nie- 
ga transporte tabacal. Cipriano irrumpe con 
los suyos y consigue hacer declarar la exis- 
tencia de doscientos siete rollos tentado- 
res. Da cuenta en seguida a su jefe Paula 
Sanz, residente en Buenos Aires. Este se 
satisface en- principio, sólo en principio; 
teme la retirada del barco y excita el celo 
y la actividad de D. Cipriano. Oficios van 
y vienen. Paula Sanz se ya enloqueciendo. 
Es cierto que el ceremonial lo obliga a de- 
clararse satisfecho, “satisfecho siempre de 
que la vigilancia de vm. ¡procurará en quan- 
to esté de su parte minorar quando no evi- 
tar del todo la continuación de tantos frau- 
des, como particularmente en la Renta de 
mi cargo se están experimentando”. 

Se vive el imperio de la desconfianza, 
Todo esto da lugar a cuestiones, desave- 
nencias y mutuos recelos. Cipriano anda en 
disputa con el oficial de marina Francisco 
Xavier de Vera, sobre si debe o no atra- 
car éste junto a una embarcación portu- 
guesa. De Melo cumple órdenes superiores, 
mas el oficial lo envía preso con el capi- 
tán de infantería del Fijo Juan de Salas. 
Pero Vértiz, que se halla en Montevideo, 
da orden de ponerlo inmediatamente en 
libertad. Hacia la época se le formó otro 
proceso a nuestro portugués hispanizado, 
por similar problema con Juan de los Re. 
yes. También, dentro del período, Cipriano 
prende en la bodega de una embarcación 
portguesa al administrador de la renta de 
tabaco Alvarez de Toledo. Según nuestro 
hombre, el apresado se vengó posteriormen- 
te “en distamarle con calumnias y dicte- 
rios”, 
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Si ya no estuviera demostrado, la lecti.- 
ra de estos documentos añosos del Archivo 
de Indias bastaría para hacer sentir cómo 
el Montevideo inicial fué foco, centro e 
imán de contrabando. Episodio joco-serio 
y pintoresco, es el que puedo apuntar al 
respecto como crónica policial retrospecti- 
va de lo ocurrido el 3 de noviembre de 
1781. Eran aproximadamente las siete de 
la mañana. De un bote francés desembarca 
un individuo de vestido corto. Se dice que 
es el segundo piloto de una fragata de tal 
nacionalidad, El visitador ordena al depen- 
diente destinado en el muelle que lo re- 
gistre, pero que lo haga en el cuarto del 
oficial del cuerpo de guardia, “pareciéndo- 
le por el trage era merecedor de esta dis- 
tinción”. Después se dirá que el hábito no 
hace, o no hacía, al monje... Pero el fran- 
cés no estaba para tan exquisitas distin- 
ciones, a pesar de que se le hablaba en su 
lengua. Y consecuente con sus prerrogati- 
vas verdaderas o falaces, no se dejó con- 
vencer, ni registrar. Y muy garboso se re- 
tiró pavoneando por las calles de la ciu- 
dad. Perdiósele de vista. Ni siquiera se 
pudo averiguar en qué casa logró introdu- 
cir su esencia y... sus pertenencias, Por 
su parte, y con anterioridad, el comandañ- 
te de la referida fragata había jurado no 
conducir objetos dignos de comercio, salvo 
alguna madera y sal. A pesar de ello, dice 
Cipriano, en ingenua, irónica o despiadada 
afirmación: “es notorio en toda esta plaza 
que todos los oficiales, Padre Capellán, Ma- 
yordomos, y algunos de los de el Equipage 
traen facturas crecidas de géneros de Chi- 
na, las que lhan mostrado a infinitas Per- 
sonas de esta Plaza, solicitando venderlas...” 
Aunaue la ley salga perjudicada, evidente- 
mente todo esto tiene mucha gracia. Días 
antes, hubo diversas aprehensiones. Los de- 
pendientes del Resguardo Manuel de las 
Cuevas y Santiago Ordóñez lo habían he- 
cho con dos franceses, disfrazados de grue- 
sa seriedad, que transportaban liadas en 
sus cuerpos “dos piezas de Pañuelos, una de 
Morcelina, y siete de Portomaior”. Y con- 
tinúan las detenciones. Con un bulto de 
género blanco “muy superior” y una pie- 
za de saraza, andaba un mulato de igual 
origer. por las tiendas, provocando los cu- 
chicheos de las pacíficas compradoras... 
Pera ocurría algo tmás llamativo aún. Para 
todos resultaba un toque de atención la 
exagerada obesidad de los tripulantes al 
bajar a tierra y la excesiva delgadez de 
los mismos al retornar a Sus embarcacio- 
nes. Se anticipaba con ello los archiconoci- 
dos rellenos de las características de zar- 
zuela. En esas condiciones, otro comandan- 
te “Monsiur Miler” y sus oficiales habían 
introducido toda clase de géneros de China 
y seda. Actuaban como en terreno conquis- 
tado. Su consigna era la de no dejarse re- 
gistrar. Su blasón: una coraza y varias puer- 
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El viejo cubo dei Sur. 


tas abiertas. Los dependientes se desespe- 
raban. No había pragmáticas suficientes 
que los apoyaran en el afán, más o menos 
honesto, de impedir tanta audacia. Manuel 
Cipriano pide a sus superiores todos los 
poderes para lograr la defensa de los reales 
fueros. Lo que ocurre es público y notorio. 
De seguir tolerándose el abuso, ya por fal- 
ta de gente, ya por carencia de reglamen- 
tos, será irremediable la introducción de 
toda clase de especies, “pues estamos ex- 
perimentando que todos los de su tripula- 
ción saltan a tierra con camisas nuevas de 
dos en dos, pañuelos nuevos en el pescue- 
ZO, y en las cavezas sombreros nuevos de 
medio castor, y regresan a su buque sin 
nada, con las chupas pegadas a las karnes...” 
Relato vivo de un episodio digno de “vau- 
deville”, Los dependientes obseryan la ma- 
niobra. Pero hay una limitación a sus pre- 
rrogativas, pues el superintendente ha dis- 
puesto que se efectúe la aprehensión sólo 
en el momento en que se descubra la venta 
ilegal. El transitar de ilógicas gorduras, por 
más chocante que sea. está amparado por 
la superintendencia. Y no hay suficientes 
empleados para seguir por las calles a tan- 
to aventurero, a la espera de su entrada 
sospechosa que permita tomar al delincuen- 
te con las manos en la masa. Sólo hay vi- 
gilancia portuaria y apenas un dependiente 
en cada portón. Eso sin contar demoras, 
sueños o posibles embriagueces... Había 
experiencia de que en Europa se registraba 
a todos al pisar tierra, fueran o no mari- 
nos de guerra, Cipriano lo había visto en 
Francia y en Cádiz. Y quiere que se le 
autorice para efectuar tal tipo de investi- 
gación dentro de los dominios de su Res- 
guardo. Pero, mientras tanto, si alguno de 
los dependientes suyos incurre en omisión 
delictuosa, lo hace engrillar para mayor se- 
guridad. De alguna manera había que jus- 
tificar la jerarquía. Y dominaba el temor 
—Seguramente justificado— al soborno de 
los empleados. Máxime, si se tiene en cuen- 
ta que las debilidades del ler, comandante 
del Resguardo, Ortega y Monroy, se han 


encargado de facilitar la ilegalidad. Tam- 
bién se teme a las fugas, ya de las embar- 
caciones mayores, ya de sus botes. Pero 
un cañonazo, que haga temblar a aquel di- 
minuto Montevideo, se encargará de poner 
a todos sobre aviso, Otro hecho grave, se 
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encarga de complicar las cosas: el estado 
calamitoso en que se hallan: el barco del 
Resguardo y la falúa de Rentas, sin velas, 
por lo que son objeto de todas las burlas 
y trapisondas internacionales. Esas embar- 
Esciones no están sobre el agua. sino que 
son agua totalmente. Y el pampero, citado 
distintas veces en los documentos, cumple 
con su función ambiental, distrayendo a la 
tripulación del Resguardo que pierde todo 
su tiempo en alejar el agua de la embarca- 
ción. Es cierto: se le carenó hacía años y 
hubo un gasto de nueve a diez mil pesos. 
Pero las maderas —y aquí la cita de toda 
l1 terminología naviera de la época— es- 
tán irremediablemente podridas. En tales 
condiciones, es materialmente imposible dar 
caza a los barcos extranjeros que están es- 
perando la oportunidad para desembarcar 
efectos. Cipriano insiste en la situación in- 
sostenible del barco, para salvar su res- 
ponsabilidad, ya que está a punto de irse 
a pique. Lo inspecciona con el maestro ma- 
yor de calafates Bernardino Herrera y el 
carpintero José Arias, Se ye obligado a pe- 
dir una bomba prestada, para aligerarlo, 
Mientras tanto, van botes extraños en di- 
rección a la Aguada... 

Por el mes de enero del 82, las cosas 
pasan a mayores. Ya se trata de hathazos 
o intentos de tal cosa. Pues una tríipula- 
ción varó en la playa el bote de la fragata 
Osterley. El archifamoso segundo coman- 
dante envía para registrarlo al dependiente 
Manuel de Arauz, con el marinero Benito 
Freire. Pero el carpintero de la fragata se 
opuso terminantemente a la investigación, 
mientras esgrimía su hacha en forma poco 
tranquilizadora. Fué necesario hacer venir 
a la guardia, lógicamente mejor armada que 
el hachero. Se perdió tiempo, y no se pudo 
lograr su aprehensión. Pero, registrado el 
bote, aparecieron cuatro piezas de “Mur- 
celinas”... Y todo termina, pidiéndose al 
comandánte de la fragata que sea el encar- 
gado de castigar al airado carpintero, 

Fraudes, fraudes y fraudes. Frente a ello, 
nerviosismos, oficios y mucho de impoten- 
cia. Quede lo pintoresco de las anécdotas 
y la realidad de un momento difícil de 
nuestro contralor -aduanero. 


J. C. SABAT PEBET. 
(Especial para EL DIA). 
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para las andanzas de D. Cipriano. REFERENCIAS: M. Casa de Comedias. 18 y m 
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En la calle S. Benito (Colón) tuvo una pro 


piedad de Melo. A las marcas del plano, 


se han agregado las señaladas con S y T. S Casa de D. Cipriano, hoy Museo Lavalleja. 
1. Terreno contiguo de su propiedad. Además, se han anotado a máquina los nor es 
modernos de las calles viejas, 
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acompañando a las ventas extraordinarias 
del mes de Julio, sigue atrayendo a las 
buenas compradoras 
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Sección Tejidos 


modo de 320 cor el mero 7" 1.90) 


Sección Señoras 


BOMBACHAS en jersey de sedo, todos 0.95 EN 
los talles, de $130, ahora c/u. su. ASTRAKANES, 


SIMIL lana “americano, delicados colores CASIMIRES, 
de $3.50, ahora el metro :2.80 CAMPERAS en punto de lano, todos los b 95 PAÑOS NACIONALES 
tolles, de $7.80, ahora c/u. $uU. , Y EXTRANJEROS 


SIMIL lona fantasia, gustos selectos, de 3 20 
$4.00, ahora el metro $uU. 


GENERO de pura lana, voriedod de co- 2 40 
lores, ancho 130 de $2.80, ahora el metro$s £L.' 


EXTRAORDINARIO género de lomo, colo- 4 20 
res de modo, de $5.80, ohora el metros . 


E 20 Y, 
TAPADO en poño de lana, talles 46 al 
30, de $36.00, ahora c/u ¿28,50 : DE DESCUENTO 
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BATONES en poño de lona, todos los 1(),90 
tolles, de $1450 y 15.50, ohora c/u $ pa 


Sección Niños Sección Fantasías 


0 BOMBACHA con puño en malla de algo- MEDIAS de muselina de algodón, 
DE a PTS e e ,0.70 buena calidad, el por o =:0.80 
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SURTIDO DE ASTRAKANES, 
PAÑOS Y CASIMIRES —[ 
NACIONALES 
Y EXTRANJEROS 


SLIPS de algodón y sedo. 

Talle 4 c/u a or dE $0.95 
PANTALONES holandeses en punto de 

lana. Talles 5 y 6 $5.50, talle 4 $5.00, 4.00 
talles 2 y 3 $4.50, tolle 1 s*. 
PANTALON pelele en punto de lomo. 3 90 
Talle Y c/u : a su. 
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SECCION X Sección Hombres | 
Artículos para el Hogar ze CALCETINES de algodón fantasía, gran ca- 0 55 

lidad, de $1.00, ahora el por a sY. EN 
MANTELITOS personal de Nylon |) 45 CAMISETAS y CALZONCILLOS..olelpados, Y ASTRAKANES, 
de $0.65 c/u o sU. + Ñ 2 50 E 
CAMINEROS de hule “"Loncastreum”, “on Cos e, 0, ahora la piezas LJ O | 
cho 0.60 y 0.45, el metro a $150 y. 's1 00 $ PANTALONES en poño de lono grueso, 1 90 ke 
crec aida DES E + tds los talles, de $100, añora c/us NY MN, 1er | 
de $550 fu o 9 3 50 PÚLL - OVERS lisos y fantasios, manga lar- 8 50 E 20 Zo 
COLCHAS. de Chenile, 2 plas, 11/2 19 00 + go y sin mongo, de $10.50, ohoro c/usU. E DE DESCUENTO 
lol , A 4  CHAQUETONES en poño de lang diago- 

plozo y 1 ploza c/u a $18.00, 15.00 y$ + nal, muy prácticos, de $ 16.00, ahora us 12,80 


En muesteas Les casas. 
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